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¡FUERA J I S E R I A S ! 
De a lgún tiempo á esta parte se ob

serva en la Marina, sin duda por no ha
ber lugar á dedicarse á otra cosa mejor, 
un prurito de iniciativas respecto á cues
tiones desagradables de menor cuant ía , 
descollando ú l t imamente las que se re
fieren á variaciones de indumentaria, á 
ingerencias inoportunas de unos servi
cios en otros, á preferencias de sitio en 
procesiones y paradas, que si no tien
den á resolver los problemas magnos 
de que depende la vida de la Armada, 
en cambio contribuyen á debilitarla 
todavía m á s , estableciendo entro los 
Cuerpos que la componen diferencias 
que provocan rencillas y antagonismos, 
en momentos en que toda la fuerza que 
da la unión es poca para defenderse de 
los embates exteriores. 

Es indudable que en la Marina m vive 
fuera de la realidad inspirándose en cr i 
terios que se forjan desconociendo por 
completo el'estado social de la Nación, 
con el cual no tienen más remedio que 
compenetrarse todos los organismos 
que en ella existen, adaptándose al me
dio en que ê desarrollan; y de aquí 
uno de los caracteres que con má«. apa
rato que efecto real presenta á la opi -
n ión la Marina, haciéndola aparecor an
te aquélla como queriendo vivir una vi 
da aparte y constituir un templo cerra
do, cuyas puertas n ingún profano 
puede traspasar y del que solo llega a l 
exterior el ruido de las acaloradas dis
putas de los iniciados que dentro de 
aqu§l ofician. 

Si en a lgún momento la Marina ne
cesita conquistarse el afecto público, es 
en el actual, y no hay que desperdiciar 
ningún medio para lograrlo; por tanto, 
conviene evitar á todo trance, que las 
pequeneces de dentro trasuden al exte
rior, rebajando el crédito de una corpo
ración, cuyo objetivo es s. ,rvir á la P a -

- tria en el cometido que requiere mayor 
amplitud de Heales v m á s e levación de 
miras. 

L a discreción se impone y sólo e« 
discreto lo opoi tuno. Poner sobre d ta
pete ahora cuestiones que dividan á la 
corporación amargando aún m á s el des -
aliento que en ella cunde por la aflicti
va s ituación que atraviesa, no lo con
ceptuamos pertinente; por el contrario, 
hay que atajar cuanto de ese estado de 
descontento pueda surgir, imponiendo -
se hoy m á s que nunca una estrecha 
unión bajo una dirección inteligente, en 
la forma que lo verifican todas las co
lectividades que tienen instinto de vida 
y saben defenderse en los momentos 
difíciles. 

Hay que rechazar el predominio de 
los espíritus ambiciosos de miras estre
chas y mezquinas, que sin condiciones 
ni merecimientos personales quieren v i 
vir de la negac ión de los méritos de los 
demás y utilizar el descontento general 
halagando pasiones de colectividad que 
tienden á destruir las individualidades 
que dentro de ellas existen de verdade
ro valer; las cuales son fáci lmente d is -
coordinables por esa misma causa, pues 
el hombre de inteligencia y acc ión c a 
rece casi siempre de astucia, y vive muy 
por encima de las ruindades, para per
cibirse del ataque artero que se le i n 
fiere. 

Este es el gran riesgo que corren lo * 
institutos militares en la inactividad y 
s íntoma primero de su descompos ic ión , 
pues cuando se mueven en la olena ac 
ción de su objetivo, entonces sólo s u r 
gen los hombres de relevantes condi
ciones capaces de realizarlo, distin
guiéndose en los combates y en toda 
clase de hechos profesionales y de gue
rra, desapareciendo, por consiguiente, 
el peligro de que los intrigantes y viví 
dores puedan predominar ni torcer en 
su provecho el espíritu de la corpora 
ción. 

Conviene, pues, no dejarse alucinar 
y convencerse de que los organismos 
sólo se perfeccionan funcionando; que 
importa en primer término , ahora m á s 
efue nunca, disponer de toda ía energ ía 
Qe la corporación en masa, para coad -
yuvar á los esfuerzos de los que traba
jan en la Patria por la reconst i tución de 
H ^ f a r ^ n a 5 Para cuyo fin es preciso dejar 
de lado cuestiones pequeñas y r ival iza-
dades mezquinas, que en vez de enalte
cer deprimen y crean obs tácu los al lo 
gí'o de aquella aspiración en la cual se 
encarna el porvenir de la Armada. 

APLICACIONES MARÍTIMAS 

ción, los fletes y las gabelas que han de aca
rrear tales transportes, y no obstante, impor ta 
dos en los países productores de ca rbón europeo 
los carbones americanos, produeen, sin duda, 
negocio beneficioso. 

Este f enómeno de la impor tac ión americana 
no es consecuencia de que Europa haya d i smi 
nuido su producción propia del a r t ícu lo . La de
manda de «pan negro» para el vertiginoso mo
vimiento industrial ©a cada día mayor, y las 
en t rañas del planeta con mostrarse propicias al 
saqueo del minero, no bastan á saciar las rojas 
fauces d© los altos hornos; y los hogares donde 
se fabrican por minuto los millones d© caballos 
indicados, que mueven las innumerables m á 
quinas que la humanidad necesita hoy en su 
neuras ténico movimiento continuo. 

No obstante los medios de ext racc ión , los 
gastos industriales para tal objeto en cada país , 
los transportes terrestres y los fletes son quizás 
el motivo de las victorias en esa competencia 
que arruina, y por lo tanto, justo es que su 
estudio sea la preocupac ión de las naciones. _ 

Coino primeras materias para las industrias 
deben considerarse los carbones bajo dos pun
tos de vista: el primero para explotar aprove
cha i a mentó los productos de t r ans fo rmac ión 
que cabe extraer de los combustibles; y el se
gundo considerando á estos como productores 
de calor y por lo tanto de temperaturas ele
vadas. 

En este segundo aprovechamiento cabe hacer, 
además , la dis t inción del obietivo calor í fero , 
ya sea este para fusiones ó reacciones químicas 
á f in de producir transformaciones meta lúrg i 
cas ó para desarrollo de fuerza en calderas y 
máqu inas de todo género . 

De las hullas grasas sale el gas del alumbra
do, los alquitranes, el cok; y de las turbas y 
lignitos los respectivos carbones, las parafinas, 
©1 ácido acético, los acetatos del eomercio, etcé 
tera etc. Por su combust ión con el ox ígeno del 
aire se deben exigir al combustible dos eondi-
«iones: ó que facilite calor con economía ó que 
además pueda alcanzarse con él temperaturas 
muy elevados.—X. 

ECOS N A V A L E S 
Alemania 

Por medio de un sistema directo de tele
grafía sin hilos, se van á establecer corau-
nioaciones entre Wilhemshaven, la Esta
ción Naval del Mar Norte, Kiei y la Esta
ción de la Escuadra del Báltico. 

Las autoridades navales da Wilhemsha -
ven, para este f ia , util izarán dos estacio
nes de telegrafía sin hilos. Una da ellas se 
erigirá en la segunda entrada del puerto, y 
pondrá en ootnunicación á Wilhemshaven 
con Heligoland y Borkun y con una isla en 
la boca del r ío Ems, cerca del estuario de Do-
llart. La otra estación seestab eoerá en el to
pe de la chimenea de la fábrica de eleotrici-
dad que tiene una altura de 220 pies y per
mit i rá comunicar oon Kiel en el Báltico. 

De este modo en caso de ataque habrá 
medio de llevar auxilios al Elba, Wesser y 
Bahía de Kiel que son los tres puntos nava
les más interesantes del l i toral germánico. 

TTrJ^ Pro.d,lccion carboní fera do los Estados 
« n H ^ Vieae Prño«upando hondamente al mer-
«aoo europeo, y la impor tac ión de ese ar t ículo 
dm?HoCe J101^ yanki en los distintos países i n -
«n e n ^ l áeA EllroPa' mai-ca un paso gigantesco 
tttsnta i » ! ^ ^ C01llP^enciaS, si se tienen en 
^ « f t t * la» distaaeia» de los «entros de j>vodu«~ 

;úbdito: 
españoles 

Apenas si se han enterado las gentes de 
que unos moros fronterizos á nuestra fac
toría del Río de Oro ea la costa de A f r i c a , 
aprovechando la ida del Rey á Canarias, 
han hecho acto de sumisión á España, ofre
ciendo sus homenajes á D. Alfonso X Í I l . 

Los. telegramas oficiales no dioen una so
la palabra d© semejante cosa, y gracias á 
que algún repór te r de los que so han que
dado acá, ha tenido humor y paciencia de 
echarse á nadar, como quien dice, en el fá
rrago inmenso de los periódicos llegados 
del archipiélago en el úl t imo correo, y por 
casualidad le ha saltado á la cara la noticia. 

¿Quiénes son esos espontáneos y nuevos 
s ú D a i t o s de España? Según parece, son 
gente que habita en el interior africano 
fronterizo, como queda dicho, á nues t ra 
mencionada factoría. 

Constituyen t .'ibus nómadas, dedicadas 
al pastoreo y á la agricultura rudimentaria, 
apartados de los dominios del sultán ma 
r roquí sin reconocer otra sobaranía que la 
de sus ancianos jefes de kabila. 

Los que han hecho ante el Rey de España 
acto de sumisión, pertenecen á la kabila de 
Ulad-sva, (hijos del león) y su jefe Abde 
rraman es el que ha arrastrado á los santo
nes de las otras tribus á realizar este acto, 
oon el eual creen poner f in á sus rivalida
des y luchas fratricidas. 

Por la relación de los periódicos canarios 
se ha venido en conocimiento de que el i n 
térpre te que les ha servido para esa sumi
sión es un simpático hijo del desierto muy 
entusiasta de España, que estuvo en Barca-
lona y quedó encantado con los c inemató
grafos. 

Esas kabilas son ricas relativamente, 
pues comercian en ganado vacuno, marfi l , 
oro y plumas de avestruz, pieles, etc.; sien
do los que más comercian con fa factoría de 
Río de Oro, de modo que se trata de un nú
cleo de población nómada que está en admi
rables condiciones para asimilarse usos y 
costumbres contribuyendo notablemente á 
extender la influencia española por aquello» 
confines. 

No se comprende como los telegramas 
oficiales han pasado esto por alto, que tanta 
importancia tiene y que puede servir de 
mucho en ulteriores determinaciones de 
nuestra política de expansión en el conti
nente negro. 

Pero en f i n , el hecho existe y tiene gran 
significación pues esas tribus, que han pre
sentado un mensaje de adnasión al Ray de 
España, quieren que nuestra nación les 
ayude á civilizarse, á garantizar el orden y 
la seguridad y á establecer relaciones 
amistosas y abrir aquellas regiones desco-
nocidai al oomeroio. 

He ahí un acontecimiento de pequeñas 
proporciones pero que acaso en un día 
tenga extraordinario relieve é impor
tancia, pues esas tribus colindan con la 
colonia francesa del Senegal y son testimo
nio vivo y efectivo de la preponderancia 
española. 

Exjtcciaii&s 

NO SE ESGAPÁ UNA MATA 
En todos los pei'iódicüs se ha publicado ya la 

nota oíleiosa de la recaudación de cédulas per
sonales dando al público en general la in tem
pestiva noticia y desazón de que, sino de grado, 
por fuerza, t©ndrá quü pasar por las horcas 
candínas y soportar la t i ranía ©xactiva de ese 
papel que no sirve para nada n i aun para su mi 
sión pr imordia l , que es, ó era en sus piincipios, 
de identif icación. 

A nadie le interesa ya que el individuo á 
quisn la cédula se refiere sea andaluz ó gallego, 
joven o viejo, millonario ú hortera; lo esencial 
es saoer si na de pagar cédula de primera clase 
ó de ú l t ima , pues en esto como en materia do 
entierros «hay clases», y los de primera llevan, 
es un decir, penachos y palaf rén , y los de ú l t i 
ma, unas humildes y nada limpias parihuelas. 

Este año , en l * clasificación de cédulas se ha 
introducido una novedad, la de una cédula es
pecial para «cónyuges», que va á hacer un flaco 
servicio a los matrimonios mal avenidos que n i ' 
en la cédula que r rán aparecer juntos, pero la 
previs ión recaudatoria a todo llega, y así como 
on las cajas especiales del Banco para particula
res hay que las dir ía D, Juan Nicasio, con dos 
llaves, una para el marido y la otra para su cos
t i l la , también las cédulas personales de esa espe
cialidad tienen dos amarras, una para el espo
so y otra para la mujer, y con el tiempo van á 
venir tan a menos como las Bulas baratas con 
abstinencias, que ya las hay nasta de dos y tres 
reales. 

El lo es que ya se han establecido las zonas 
i^ecaudatorias y que no hay más dilema que 
aflojar la mosca ó v iv i r á la que salta y como 
las tribus nómadas , sin casa n i hogar, y puede 
ser que n i aun así escape nadie á la activa per
secución del recaudador, que f i rme en las. dis
posiciones oficiales que pomposamente consig
na eu sus citaciones conspira contra nuestra 
tranquilidad y vuestro bolsillo con una tenaci
dad digna de mejor suerte. 

Y . . . ¡ojo al Cristo y oído al parche! «los con
tribuyentes que no acepten las cédulas al ser 
invitados para ello, se verán en la necesidad 
de...» atenerse á las consecuencias. Lo más sen
sible de todo esto es que aquellos infelices que 
perciben sueldo, por mezquino que sea, del Es
tado, la provincia ó el municipio, en una pala
bra, que cobran por medio de habilitado, saben 
ya que no les l ib ra del descuento de la cédula 
n i el Espí r i tu Santo, dicho sea con todo el r e l i 
gioso respeto propio del caso. 

No se escapa una rata. ¡Y cuidadito con en
g a ñ a r a l recaudador pagando una cédula de i n 
ferior ciase á la correspondiente! pox-que enton 
ees se arma la gorda; á evitar lo cual los s eño 
res habilitados «cuidarán muy especialmente» 
que cada quisque pague la cédula que le co
rresponda. 

Y quien no esté conforme puede formular la 
queja que estime conveniente en tales días y á 
tales horas, en tal ó cual forma, cuyas reclama
ciones por sabido se calla, van al cesto de los 
papeles viejos.,, ¡y adivina quien te dió!. 

ASsei lauarft . 

D E L A C O S 
( P O R T E L É Q E A F O ) 

E m i g r a n t e s temerosos.— Enfermedad 
s o s p a c h ^ s a . 

Bilbao 30. 
Del vapor «Santa Fe», arribado ayer á este 

puerto para recoger carga y pasajeros con des
tino á Buenos Aires, fueron desembarcados es
ta m a ñ a n a dos cadáveres . 

Corr ió el rumor de que se trataba de dos ca
sos d. enfermedad contagiosa, y los pasajeros, 
en su mayor í a emigrantes, negá ronse á embar 
car en el «Santa Fe». La casa consignataria 
costea la estancia aquí de los pasajeros hasta 
que llegue otro vapor. 

c ó n -Vapor p e q u e r o incendiada.-
timos. 

San Sebasiian 31 
A l regresar ayer tarde de sus faenas el vapor 

pesquero «Elcano». y hal lándose á 14 millas del 
puerto, una lata de petróleo que iba sobre cu
bierta, encima del departamento de máqu inas , 
explotó por el calor que recibía de ésto^ y el l í 
quido inflamado despa r ramóse por el barco, 
alcanzando al maquinista José Irastorza y al 
pa t rón Ignacio Olaveaga, Ambos resultaron 
con graves quemadurao en distintas partes del 
cuerpo. 

La t r ipulac ión pudo combatir el incendio y 
llegar, ya de noche, al puerto, donde acabó de 
extinguirse ei fuego. 

...... - ...i ...u.-.TOJH^^^n^V^a^ '* 

De tumbo en tumbo 
Dentro de pocos días tendrá lugar en los 

salones de la Cámara de Comercio de Ma
drid la Asamblea magna de los alcoholeros, 
que ya no saben qué haor r para evitar el 
golpe de muerte que amaga á su industria, 
una de las más importantes de España, por 
el exagerado afán del Fisco en exprimir una 
producción que no puede más con los i m 
puestos y gabelas de toda especie que sobre 
ella gravitan. 

La cuestión alcoholera es casi tan difícil 
de resolver y acabar, como la famosa de 
Oriente, y ha evidenciado que el Estado no 
sabe administrar sin destruir, toda vez que 
lejos de fomentar la producción la aniquila 
y destruye, matando, como dice la fábula, la 
gallina de los huevos de oro. 

Y así resulta, que en la complicada malla 
tributaria un producto de esa industria que 
podía, bien administrado, ser una fuente de 
seguros ingresos, está llamado á desapare
cer, pues valiendo en cotización del merca
do 65 pesetas, la unidad tributa 200. ¿Cabe 

| absurdo mayor? 
| Esto ^vid^noia que la administradla del 

Estado no sabe lo que trae entre manos, 
pues á nadie le cabe en la cabeza que se lie 
gue á semejante finalidad. Como ese hay 
otros muchos casos que resul tar ían burlas 
sangrien as si no hubiese el convencimiento 
del error mayúsculo que constituyen. 

Pero el caso es que el error subsiste; que 
no hay señales ni deseos de subsanarlo y 
que por consecuencia de incomprensibles 
terquedades una importante industria que 
durante muchos anos ha estado eu prospe
ridad beneficiosa para todos, incluso el Es
tado, va á desaparecer sin dejar rastro. 

En esa Asamblea magna podrán aprender 
se muchas cosas, pero ¿quiénes las oirán? 
Aquellos únicamente que las tienen olvida
das de puro sabidas; y en cambio, aquellos 
que las deb n saber las ignoran y no se to
marán la molestia de asistir. 

En otros países á esas asambleas van los 
políticos de profesión, y v iv i ndo en contao 
to con los expertos, concluyen por conocer 
y apreciar en sus aspectos distintos y rela
ciones variadas, la cuantía de intereses 
puestos en juego en esas industrias, quo, 
en vez de i r para abajo, se desenvuelven 
y prosperan con beneficio del país y del 
Fisco. 

Aquí nada de eso interesa, y legisladores, 
administradores, industriales y políticos 
van de tumbo en tumbo, sin orientación, sin 
brújula, completamente ciegos; y así es co
mo la opinión se va divorciando de la poli 
tica, porque esta no sabe inspirarse en los 
verdaderos intereses del país. 

Cuando esa Asamblea magna de los al 
coholeros se verifique, se agitará un poco 
la superficie, pero el fondo permanecerá 
insondable y subsistiendo el mal no se ve
rá la enmienda. 

MARINA MERCANTE 

SOBRE EMBARQUES 
No puedo estar conforme con ninguna 

de las soluciones propuestas en el DIAKIO 
DE LA MARINA, para armonizar los intere
ses de náuticos y patrones de cabotaje, en 
lo que afecta á mandos de buques. 

No encuentro, por más que lo busco, el 
fundamento de la Real orden del 22 de Ene
ro últ imo, que concede á los patrones el 
mando de los buques cuyo tonelaje sea i n 
ferior á 150 en los de vela, y á 300 en los de 
vapor, en navegación de pequeño cabotaje (?); 
y á los de 2100 y 400, respectivamente, 
cuando los viajes se efectúen, regularmente, 
dentro de una provincia mar í t ima ó entre 
dos limítrofes. 

Reorganizóse el ejercicio de la profesión 
de piloto, en 1885— tome nota D. Salvador 
Montero, director del periódico JSl Cabota
je , que se publica en Málaga—siendo enton
ces escaso el número de náuticos, con rela
ción al de los buques que componían nues
tra Marica mercante, y en cambio, eran nu
merosos los patronos de cabotaje. 

Dispúsose que los buques de vela de 100 
ó más toneladas de arqueo t tal , y los de 
vapor de más de 200, cuando navegasen 
dentro de una provincia mar í t ima, llevasen 
siempre un Piloto, aun cuando fuesen man
dados por patrones de cabotaje (1). y se 
disponía así mismo (2), que en las navega
ciones por las costas de España fuesen los 
buques mandados por capitanes (entonces. 
Pilotos primeros y segundos), Pilotos ó ' 
patrones, y que estos úl t imos pudiesen 
continuar mandando buques en más nave
gación que no fuese la costanera; pereque, 
al cesar en dichos cargos, fuesen, desde lúe 
go, sustituidos por capitanes 6 Pilotos (3). 

A l parecer, se olvidó esta soberana dispo
sición, pues á ciencia y paciencia de todo el 
mundo, continuaron embarcando los patro
nes para mandar buques en navegación de 
gran cabotaje y de altura, y esto puedo 
afirmarlo, pues á mí, entonces poco cono
cedor de las disposiciones sobre embarques, 
me ocurrió varias veces i r en ambas nave
gaciones, en buques cuya Real patente es
taba á nombre de patrones de cabotaje. 

Posteriormente, en 1887, se reorganizó la 
carrera de Náutica (4), definiéronse las dis
tintas clases de navegación, dividiéndose en 
cabotaje, gran cabotaje, altura y gran altara 
ó grandes travesías; considerando la costa
nera, dentro de España ó de sus posesiones, 
como de cabotaje, y mandóse nue-a nente, 
que todos los buques de más de 100 ó 200 
toneladas, de vela ó de vapor, respectiva
mente, embarcasen por lo menos, un capi
tán ó un piloto, cuando fuesen mandados 
por patrones. 

Está esto tan claro, que no se precisa de 
gran poder visual n i de aparatos de óptica 
para verlo, y á pesar de los pesares, aún 
continuaron los patrones, por gran espacio 
de tiempo, ocupando cargos sin derecho al
guno, pues vigente la R. O. del 85 sobre ce 
sión en el mando, y definidas por la de 1887, 
las diferentes clases de navegación, aún em
barcaron varios patrones para mand ir bu 
ques en navegación de altura. De esto soy 
testigo, por desgracia. 

Nadie se dignó protestar de las dos dis
posiciones citadas, y, así las cosas, cum 
pliéndose, mejor ó peor lo legislado, llegó 
Mayo de 1901, en cuyo mes, iniciado y or 
nanizado por la Liga Marítima Española, 
celebróse en Madrid el primer Congreso 
mar í t imo nacional, en el que estuvieron re 
presentados navieros, consignatarios, n á u -

(1) R. O. 30 de Abr i l de m*> (puálicada en l i 
Oace'a del día, 24 de Junio del mismo año), art í 
culo a.0 

(2) R. O. 30 de Abr i l del 86. 
(3) R. O. 30 de Abr i l del 85 (artículo 6.9) 
(i] R. O. 12 de Septiembre del 87, (publicada 

en la GlaMfaáel día27 d©I ntñanao meeL 

ticos y patrones, y con beneplácito de to
dos, tomóse el acuerdo que figura con el 
número 16 entre los del mencionado Con
greso, cuya presidencia honoraria ocupaba 
el entonces ministro de Marina señor du
que de Veragua, que en sínteses dice: 

«Que se procure que todos los buques de 
vela de más de 100 toneladas de arqueo to
tal, y los de vapor de más de 200, sean man
dados ^por capitán ó piloto, cuyo embar
que es obligatorio.» 

ANGEL DS LA VIÑA 

E X T R A N J E R O 
L A RETIRADA DE BULOW 

Según telegramas recibidos de Berl ín , en un 
plazo muy p r ó x i m o será un hecho la retirada 
del cauciller. 

Este p ronunc ió ayer en el°Reushtag un d 8sur-
so apoyando la proposicióñ de ley relativa á la 
creación del Ministerio de las Colonias y mani 
festó que creía necesario asegui'ar á la Cámara 
quo los rumores de crisis probable en las Can
ci l ler ías carecían en absoluto de fundamento. 

L A SITUACIÓN EN CONSTANTINOPLA 
Ha producido g rand í s ima sensación el asesi

nato de Redran Pachá*prefec to de Constantino-
pla, pues se sabe que es el resulado de una que
rella que se produjo con motivo de la r epa rac ión 
de un camino, entre la víct ima y Abdal Ressak, 
hijo del famoso kurdo Haderhan Pachá , el cual 
dejó 48 hijos, la mayor í a de ellos en altas posi
ciones 

SITUACIÓN E N F I N L A N D I A 
Se teme que los reaccionarios rusos que ex

hortan al Gobierno para que envié á F in lan
dia fuerzas armadas consigan sus propósi tos y 
se retire á dicho terriotorio las libertades que 
cientemente le fueron otorgadas. 

Numerosos finlandeses vuelven á emigrar. 
Se temen serias complicaciones si se extroman 
las medidas de r igor, pues el espír i tu público 
está muy excitado y los finlandeses se hallan 
dispuestos á defender los derechos suyos con 
las armas, 

LAS PRINCESAS DE BATTENBERG 
Esta m a ñ a n a salieron para la isla de Wígh t 

las Princesas Beatriz y Eugenia de Battenberg, 

EFECTO DE LAS HUELGAS 
A causa de las repetidas huelgas de este año , 

varias fundiciones meta lúrgicas de Sajonia se 
ve rán obligadas á cerrar varias fundiciones, 

L A ARMADA A L E M A N A EN ORIENTE 
E l Gobierno a l emán ha decidido aumentar el 

n ú m e r o de unidades nerales en el Extremo 
Oriente. 

TERREMOTO EN I T A L I A 
Han quedado en la miseria 3,000 personas á 

consecuencia de un terremoto en la isla de U l -
tica en el mar de Sicilia. 

I T A L I A Y T R Í P O L I 
E l Peíit Paris en dice que en cuanto se arregle 

la cuestión de Marruecos, I t a l a suscitará la de 
Tr ípol i , á f i n de que Europa reconozca sus de
rechos eventuales sobre aquel t e r r i to r io . 

Desde San Fernando 
29 Marzo. 

Noticias de ifiarina.—OeS Depar tamento 
A l intendente se remite instancia del escri

biente delineador D, José Asado, solicitando ca
tegoría y sueldo de auxil iar tercero de oficinas 
de Marina, 

— A Fernando Póo se remite instancia del 
contramaostro D, Juan Rodríguez Manseiro, so
licitando asignar á su esposa 5 pesetas como 
pensión do una cruz; asignación que s© le con
cede. 

—Se dieron las ó rdenes para que el contador 
de navio D. Miguel Trigo se encargue de la Co
misión liquidadora de la Habana, cesando el de 
igual empleo D . Salvador Cerón, quo se encar
ga de la 2.a Secretariado la Comandancia ge
neral. 

—Se o rdenó se encargue del Detall de Prac
ticantes el pr imer médico D, Pedro Muñoz Ra
yando. 

—Para los reconocimientos del personal de la 
Armada durante el mes de A b r i l , los primeros 
médicos D. Vicente Gironella, D . Adolfo S á n 
chez Otero y D . Miguel Peña Galvez, 

—Se ha concedido la excedencia voluntaria al 
segundo maquinista D. Antonio Paredes F e r r í n 
y a l de igual ciase D, Rafael Ibañez Cosme, 

—Se concedió uu año de licencia, sin sueldo 
al tercero D . Jaime Valle. 

— A l subsecretario del ministerio se cursa 
instancia del tercer maquinista D. Fablo de Die
go y Lozano, en súplica de que se le conceda la 
vuelta á activo. , 

—Se conceden cuatro meses de licencia al se
gundo maquini .ta D. Luis Arganiuo, que se ha
lla embarcado en el «Don Alvaro de Bazán» de 
donde desembarca para ingreáar en la factoría 
o rdenándose á Santa Cruz de Tenerife sea pasa
portado para esta capital, 

— A l de igual empleo D. José Montero tam
bién del «D. Alvaro de Bazan», de donde des
embarca, se le concede igual licencia y se orde
na sea pasaportado, 

—Embarca en el expresado buque ei segundo 
maquinista D, Rafael Ibáñez Cosme. 

—Cesa en la Factoría y embarca en el expre
sado cañone ro , eHercer maquinista D, Manuel 
García A lba r r án . 

—Solicita la vuelta al servicio activo, el cabo 
de Infanter ía de Marina D, Agustín Manzanero 
Prieto, cuya instancia se remite al ministerio de 
Marina, 

Para Fernando P ó o fueron pasaportados el 
capitán D. José Jorquera y Garr ié , un cabo v 
\ i soldados. 

Declaraciones del Sr. Moret 
En una interview celebrada con el señor 

Moret por el corresponsal da Le Matin ha 
hacho el presidente del Consejo las siguien. 
tes declaraciones acerca de la Conferencia 
de Algeciras: 

«España—dijo el Sr. Moret—se halla con
tent ís ima por el acuerdo firmado en Alee» 
ciras. 6 

Francia y España salen do la GonferGnoia 
oonhouorybuwmcara, 
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Nuestro destino estaba en Algeoiras es
trechamente ligado al de Francia, y la co
munidad de intereses nos obliga á marchar 
de acuerdo con la diplomacia francesa, aun
que respetando siempre los deberes de hos
pitalidad y delicadeza que debíamos cum
pl i r , en vista del puesto que ocupa en los 
debates de los delegados nuestro represen
tante el duque de Almodó/ar . 

El acuerdo, ya seguro, disipará el males
tar que se había acentuado en estos último» 
tiempos. 

Espero que la solución pacífica recaída 
conducirá á un mejoramiento de relaciones 
entre Francia y Alemania. 

Esto para España, como para los demás 
países, consti tuiría un verdadero beneficio. 

L a Conferencia, si estas esperanzas se 
confirman, puede ser el comienzo de una 
era de tranquilidad y tolerancia entre las 
naciones. 

Unicamente—aiiadió despuós—me inquie
ta el movimiento ant ipatr iót ico, calificado 
de antimilitarista, que se manifiesta et al
gunos países. 

Los resultados serán contrarios á los qu» 
persiguen sus promovedores 

Los Gobierno», en vista de 41, se verán 
obligados á defender la obra de los respao 
tivos armamento» nacionales. 

Otro movimiento paralelo, disfrazado de 
religioso, que también se observa, pu de 
retrasar asimismo la era de tranquilidad 
resultante de la Conferencia. 

El orden social estará comprometido— 
terminó Moret—mientra» no se ponga coto 
©n Europa y América á la prnpaganda di
solvente del antimili tarismo.» 

oiones que hayan tenido los valores que sir
vieron de base para su señalamiento. 

Ar t . 7.° Quedan derogados todos los de
cretos, órdenes y disposiciones de cualquier 
clase que se opongan á lo determinado en 
estos Aranceles. 

A r t . 8.* E l ministro de Hacienda dictará 
las medidas oportunas para el cumplimiento 
de este decreto. 

LOS NUEVOS 

ftduanas 
La Gae§ta publica hoy los nuevos Aran-

eeles de Aduanas p .ecei ido» del Real de
creto siguiente: 

Artículo l . ' Se aprueban los Aranceles 
de Aduanas, que se publicarán inmediata
mente en la U-aceta de Madrid, y contra los 
euales podrán formularse y presentarse re
clamaciones durante todo el me» de Abr i l 
próximo. 

Ar t . 2.° El Gobierno resolverá en el mes 
de Mayo siguiente, previo informe de la 
Junta de Aranceles y Valoraciones, las re
clamaciones que se formulen contra dichos 
Aranceles, los que después de rectificados, 
empezarán á regir en 1.- de Julio de este 
aüo. 

Ar t . 3.* La segunda tarifa so aplicará á 
las mercancías de todas las naciones que 
otorguen á los productos españoles las ta
rifas arancelarias más reducidas, si el Go
bierno juzga que contienen reciprocidad 
bastante para esta concesión. La primera 
tarifa se aplicará á los productos ó mercan
cías de todas las demás naciones. 

El Gobierno podrá, además, imponer los 
recargos que estime convenientes «obre 
derocnos de la tarifa primera del Arancel á 
las mercancías originarias ó procedentes de 
las naciones que, por su régimen aduanero, 
coloquen en condiciones especialmente des-
yentajosas á lo» buques ó mercancías espa
ñolas. 

También podrá imponer recargos arance
larios á las mercancía» que gocen de prima 
de exportación en los países donde se hu
bieren producido. 

Ar t . 4. ' Los produetos no europeos i m 
portados de un país de Europa sufrirán los 
recargos determinado» en la tarifa especial 
núm. 3. 

Ar t . 5.* Todos los derechos señalados 
en los aranceles se pagarán en oro desde a 
fecha que éstos entren en vigor, y para di
chos pagos se admit i rán: 

Primero. Monedas de oro de cuño es 
pañol. 

Segundo. Monedas de oro de las nacio
nes que forman parte de la í fnién Moneta
ria Latina. 

Tercero. Billetes de Banco de Francia y 
de Inglaterra; ó 

Cuarto: Letr as ó cheques sobre Par í s , 
Londres,Bruselas 6 Berlín, siempre que 
estén librados, respectivamente, en fran
cos, libras esterlinas, francos ó marcos, y 
debidamente garantizados. 

Se e x c e p t ú a n las fracciones inferiores á 
10 pesetas y los adeudos por declaración 
verbal que efectúen los viajeros, que podrán 
pagarse en moneda de plata, con el recargo 
equivalente al té rmino medio del precio de 
io s francos en el mes anterior al en que se 
realice el ingreso. 

Ar t . 6 / Los derechos se rev isarán por 
quinquenios, teniendo en cuenta las altera-

Recuerdos del Üapón 
£1 alma de los marinos.—Sensaciones 

de un testtgro 
Más de un mes llevaba yo en Tokio y aún 

no había podido ver al marino sudamerica
no Domecq García, para quien un almiran
te argentino habíame dado una carta de 
presentación. En los hoteles europeos y en 
los consulados del nuevo mundo, cada dos ó 
tres días los amigos á quienes visitaba de-
oíanme: «acaba de marcharse Domecq», o 
bien, «cuando usted se fué ayer, Domecq 
llegó». Y probable es que así hubiéramos 
continuado toda la vida,»si yo no me hubie
ra decidido al f in á i r le á buscar al lejano 
retiro en donde vive contemplando eterna
mente el mar, el mar azul y lumin so, no 
con ojos de Soñador, no con vaguedades 
poéticas, no, sino con las pupilas encanta
doras de quien considera la inmensa llanu 
ra líquida como un campo de maniobras ó 
como un campo de batalla. ¡Qué visión tan 
rara del Océano deben tener los marinos! 
Lo que á nosotros nos se duce ó nos espan
ta, para ellos debe ser desconocido. Y en 
cambio, cuantas cosas que nosotros no no
tamos, que n i siquiera imaginamos, han de 
preocuparles á ellos. E l antiguo navegante 
que, según Heredia: 
«Penché ál 'avant des bianches caraveles, 
«Regardait monter dans un ciol ignoré, 
«Du fond de l'occean des eteiles nouvelles, 
el románt ico, el legendario tipo del dulce 
lobo marino cuyos ojos, de tanto contem 
piar las ondas, tomaban reflejos glaucos; 
el hombre de las novelas del norte, conta
dor de cuentos fantásticos y creyente de 
mitos brumosos, ya no es sino un recuerdo. 
Con el úl t imo buque de vela, mur ió el últi
mo navegador novelesco. Hoy otra alma 
anima á otros hombres. El mecanismo de 
precisión que mueve las hélices, rige tam
bién los cerebros. No hay nada más neto, 
nada más preciso, nada más matemático, 
nada más práctico, nada más escrupuloso, 
nada más extricto que un oficial de navio... 

En todo e.to pensaba yo en el trayecto de 
Yokohama á Uraga. A medida que el tren 
corría, la belleza del paisaje desaparecía. Ya 
nada de doradas playas, nada de vastos ho
rizontes azules. A derecha é izquierda, for
midables moles de acero, buques en cons
trucción, chapas monstruosas de hierro, ar
mazones fenomenales de madera alquitra
nada. Y en vez del grandioso monólogo de 
las olas, una algarabía indescriptible de 
martillos, de limas, de g rúas , de cadenas, 
de corroas, de volantes. Era necesario, en 
verdad, para v iv i r en aquel paisaje, tener 
un alma de acero, un carácter de hielo. 

¡Casi sentía haber hecho el viaje, al pen
sar en el frío caballero que iba á recibirme! 

« 
Mi sorpresa fué grata. Detrás de todos los 

arsenales, en un lugar á donde el ruido del 
trabajo no llegaba sino como un lejano mur
mullo, encontré el jardín de las sonrisas. 
Había ante la puertecilla de bambú lotos 
rojos que sonreían. Y adentro, en el um
bral, extendiéndome la mano con esa emo
ción que sólo sienten los que se encuentran 
lejos de la patria, haoía un hombre de m i 
raza, de mi lengUrt, que me sonreía tam
bién. Yo regresaba de una excursión por las 
montañas santas del Nikko. Durante una 
semana, sólo h a b í a visto japoneses. Así, 
aquel hombre al to, fuerte, de cabellera on-
dulosa y de g ran Í e s ojos bien abiertos, bien 
francos, p a r e c i ó m e una cosa extraordinaria. 
¡Cómo comprendí entonces el temblor mis
terioso que s e n t í a P i e r r e Lo t i durante su 
estancia solitaria en un puerto de la China, 
cada vez que un francés pasaba junto á él! 

* 

En el acto el coronel Domecq García y yo 
fuimos buenos amigos. Hablamos de todos. 
Sus recuerdos son inagotables. Ha estado 
en las más grandes batallas. Por un favor 
especialísimo que los attachés navales de 
Francia, de Alemania y de Inglaterra e n v i 
d i an , pudo asistir a la formidable acción de 
Tsuhsimá. ¡Qué epopeya! Y en medio del 
recuerdo colosalmente humano, una anee 
dota particular, algo de de su patria queri 
da en tan lejanos mares, algo que debe 
enorgullecer á toda la América española 

—En 1902—me dice—cuando estábamos 
algunos marinos argentinos vigilando la 
construcción de los dos cruceros Moreno y 
í i ivadavia, hizo escala en Specia un barco 
ruso. Se llamaba «Oslabia». En cuanto echó 
el ancla,, todo el puerto se precipitó hacia 
él lleno de curiosidad. Yo no pude i r á v i 
sitarlo, pero mis dos compañeros aprove-
cUaron un día de asueto y a lá se fueron 
ardiendo en natural deseo de ver al^o de 
lo mejor y de lo más nuevo que había en
tonces en Europa. A l regresar, por la tarde, 
estaban entusiasmados; y durante toda la 
comida no hicieron más que cantar la glo
ria, el poderío, la fortaleza de aquel barco 
modelo. A l f in ambos acabaron por decirme 
que nuestros dos cruceros en construcción, 
comparados con el crucero moscovita, no 
eran sino du verre et de la patlle, como dice 
Malherbe. Yo no puedo decirles que no, 
pero continúe creyendo que lo nuestro no 
por ser nuestro valía menos que lo extran
jero. 

Y pasaron los años. Y el «Rivadavia» ar
gentino se convirt ió en el japonés «Kasu-
ga», y el «Moreno» nuestro pasó á ser el 

i «Nichin» de esa gente. Y estalló la guerra 
y se vió que nuestros cruceros no sólo no 
valían menos, sino que valían más que m u 
chos europeos. Pero la casualidad tenía que 
darme una más honda lección de orgullos. 
En la batalla de Suhima, en lo más ' fuerte 
de la pelea, yo seguía con ansia las evolu
ciones de los dos buques que habían sido 
nuestros, que yo había visto construir. Ad
mirables de precisión, obedecían como si 
hubieran sido seres humanos, á las órdenes 
del almirante. De pronto el *Michin> solo, 
el antiguo «Moreno», se encontró frente á 
un crucero ruso. 

«¿Cómo se llama ese barco?»—pregunté 
ansioso. Un oficial japonés me contestó: «El 
Oslabia». ¡El «Oslabia»! La suerte ponía 
frente á frente al orgulloso visitante de 
Specia y al modesto barco argentino. Las 
frases de mis amigos me hicieron tenblar. 
Aquel buque, en efecto, según sus palabras, 
es, solo, mas fuerte que dos nuestros. ¡El 
«Oslabia»! Y el cañonero continuaba. De 
uno y otro flanco, las granadas par ían trá
gicas. A l f in el «Oslabia» cesó el fuego y 
poco á poco, magestuosamente, fué hun
diéndose en el mar. El «Moreno» había ven 
cido. 

Cuando todos estuvieron juntos, sacó del 
bolsillo un puña l antiguo de aquellos que 
servía á los samurayes para abrirse el vien
tre en caso de derrota, y lo colocó sobre su 
mesa. Luego, solemne, puso la mano sobre 
su hoja é inv i tó á sus oficiales á que hicie
ran lo mismo. Aquello quería decir: «Jura 
mos matarnos, si no vencemos». Cada uno 
juró así, silenciosamente. Cuando la cere
monia hubo terminado, el viejo almirante 
los saludó con una profunda inclinación de 
cabeza, y sin pronunciar una palabra, volvió 
á su puesto de mando. 

El retrato es perfecto. 
Domecq García quer r ía seguir hablando. 

Hace tanto tiempo que no ve á nadie que le 
traiga noticias frescas! Pero el deber es su 
único guía. Ha sonado la hora de trabajar. 

—Adiós—me dice. 
M e l ó dice con algo de sequedad. Es el 

marino que ha reaparecido, el hombre que 
ha estado en la escuela de estos guerreros 
de epopeyas, de estos seres de hierro y de 
hielo, impasibles, intangibles, implacables, 
de estos esclavos de la disciplina. 

—¡Adiós! 
.. .Y al regresar por el mismo camino ha

cia Yokohama, ya el ruido no me parece tan 
desagradable y ya entre el humo de los bar
cos anclados no sólo veo fealdad, sino que 
también descubro, flotante, vaga, casi i n 
corpórea, una victoria de las abiertas, muy 
g.ande, muy bella. 

E. GÓMEZ CARRILLO. 

El coronel Domecq García fué, entre to-
todos los at tachés navales que tuvieron el 
honor de ser consultados por el almirantaz 
go nipón sobre el porvenir de los buques de 
Puerto Arturo, el único que no se equivocó. 
Sin orgullo, expresó lo que creía. Sus com
pañeros alemaoes, yankees, austr íacos, ita 
líanos, fueron de opinión diametralmente 
opuesta. «Están perdidos todos»—dijeron 
El argentino sólo dijo: «Todos pueden po 
nerse á flote». 

En estas cosas, el tiempo es el único que 
decide y hoy vemos que ha decidido en fa
vor del que era optimista. En el sitio de la 
plaza, antes, el Nogi le había ya proporcio 
nado dos ó tres veces ocasiones de demos
trar que los hombres de los países nuevos, 
suelen ver más claro que los hombres de 
las antiguas naciones orgullosas. 

Si del marino argentino los japoneses 
tienen muy alta idea, él se las paga con 
grande admiración. Es preciso oír hablar á 
Domecq García de las tropas de Nogi, de las 
tripulaciones de Togo, de los obreros de los 
arsenales. A Nogi lo vió durante las angus
tiosas jornadas del sitio de Puerto Arturo 

—Jamás pareció fatigado, n i desilusio
nado—dice.—«Sin dormir, sin comer, es 
taba siempre en su puesto, que era el más 
peligroso. Sonreía á todo el mundo y mira
ba, inmóvil , caer las bombas á sus pies 
Muchas veces, al verlo entre las nubes de 
humo de los enormes.proyectiles que, caían 
junto á él, le di por muerto. Pero en cuan
to desaparecía la humareda, surgía de nue 
vo la misma figura tranqdila, los mismos 
labios sonreían y con el m smo ademán 
tranquilo, llevábase el cigarrillo á los la 
bios, el inseparable cigarrillo que era su 
único alimento. 

Así, con pocas palabras, Domecq García 
me hace conocer,á un hombre. Después de 
Negi, me presenta á Togo, taciturno, viejo 
lento, malhumorado, hablando poco, ene 
migo de pompas y de discursos, sencillo en 
el vestir, sobrio en el comer, frío en el pe 
l igro. ¡Qué hombre! 

—Antes de la gran batalla—me dice Do
mecq—reunió en su buque á los comandan 
tes de barco. Todos creyeron que iba á dar 
les consejos, á explicarles de viva voz el 
plan de antemano trazado. Nada de eso 

C U E N T O 

(CONCLUSIÓN) 
A la m a ñ a n a siguiente continuaron las 

pesquisas; nada encontraron n i oyeron el 
toque del cencerro que ellos muy bien co
nocían. 

A l medio día llegaron juntos á un peñas 
co, y á su llegada una bandada de cuervos 
tendió el vuelo, graznando repugnante
mente. 

Algún animal merto hay por aquí, dijo 
Juan. 

Bueno ser ía que fuera la Roja, repuso el 
viejo, y los dos rondaron el peñasco y pará
ronse ante una masa obscura que yacía en 
el suelo. 

Allí había un animal muerto, una vaca. 
Había introducido una de las patas traseras 
en la grieta de una peña y no pudiendo des
hacerse del amarre, mur ió de hambre y de 
sed.... era la Roja 

Y los dos, viejo y mozo, desesperados; 
mudos, con las lágrimas en los ojos, llega
ron al pueblo, de noche, abatidos, cansa 
dos... y Aurora llorando recordó á su padre 
aquel juramento que pronunciara en la ta
berna, y abrazando á Juan: 

Ya no tenemos vacas, le dijo, y 
quer rás . . . 

Por Dios, Aurora, no digas tonte 

Sí, Aurora mía. . . me embarco, 
mañana .. te dejo... te lo juro por es 

D. Juan el indiano acababa de 
El médico declaró que la melancolí 
causa de su muerte. 

La vieja casa del indiano atestóse de gen
te que deseaba ver por úl t ima vez el bien
hechor desinteresado. 

Ni siquiera llegó á ver concluida la gran
diosa escuela que de su peculio ordenó 
construir para la educación de los niños de 
la aldea. 

Aquella noche todos los vecinos, arrodi
llados ea la sala, rezaron el liusano por el 
eterno descanso del alma de D. Juan. 

Yo penet ró en la habitación donde yacía 
sobre una cama el cadáver, á cuyo lado g i 
moteaban algunas mujeres, varios hombres 
descubiertos y tristes contemplaban inmó
viles el cuerpo del fi lántropo, cuyo rostro 
parecía sonre í r á la pálida y misteriosa luz 
de las velas; sonrisa de los justos. 

En el extremo opuesto de la habitación y 
sobre unos muebles, vi ropas y papeles, en 
confusión, regados aquí y allá. 

Fi járonse mis ojos «n un pliego manus
crito y sentí m i curiosidad tentada por cojer 
aquel papel amarillento. 

¿Qué contenía? No lo sé. . . si sé que una 
voz interior me decía: cójelo. Estaba escrito 
por Juan; reconocí su letra. 

Eché una ojeada sobre el grupo que ve 
laba el cadáver y convencido de que nadiel 
en mí se fijaba, tomé en mis manos el papel 
y me refugié en el obscuro r incón de una 
habitación contigua. 

Segunda ediel i , 

He aquí lo que leí á la pálida luz de » 
lampara: ue Una 

- ¡ O h tiempos aquellos! ¡Os atropello 
en m i memoria, recuerdos de ontonGfti 13 
me to r tu rá i s ! . . . '-'nceb y 

- ¿ P o r qué me embarqué? Por 
que quedó pobre... por hacerla felÍ7 ^ 
dia de mañana, . , sí, yo debía embarcarm H 
hacer fortuna... ellos quedaban en a 
seria .. ^ nu-

Con consentimiento de mis padrea 
embarqué en Santander en una mañana f^9 
y lluviosa del mes de Septiembre. a 

Desde el «buque» v i á mi padre cmñ ^ 
pie sobre el muelle, atisbaba los movimiPne 
tos de aquel pueblo flotante y en vano * 
ojos pretendían descubrirme, encontrarní! 
entre la mul t i tud que se agolpaba en i ! 
cubierta. ia 

Lloros, lamentos, personas que se desní 
den desde las lanchas ó el muelle ale ' 
¡Adiós para siempre! salido de los labios d« 
algún anciano, que aleja de sí, su consuñln 
de la vejez y lo único que podía alargar a 
algún tanto el corto camino de la vida 

Yo lloré, lloré mucho. Marchaba á paíaftq 
lejanos ¿cuándo volvería? 

Salimos del puerto; el buque rasgaba 
las aguas majestuoso, dejando tras sí lar 
ga estela de, al parecer, agua hirviente' 
removida por los potentes paletazos de lá 
hélice. 

A l oscurecer divisamos vagamente fan 
tást icamente, la silueta de las costas as
turianas. 

Allí quedaba mi aldea natal, que nunca 
había dejado y que ahora abandonaba quizá 
para siempre, enclavada entre las elevadas 
crestas y los vericuetos y el mar. 

Llegué á Méjico. No relataré mi vida. Es 
la de casi todos los emigrados; muy vulgar 
y por ende muy conocida. 

Trabajando aquí y allá, seis lustros sin 
cesar, l legué á reunir una regular fortuna. 

Durante ese tiempo mis padres dejaron 
de existir á causa del peso de los años. To
runo tampoco vivía; pero vivía Aurora 

Resolví retirarme á esta mi aldea. Mis 
cabellos ya eran blancos; estaba rico; pero 
me faltaba la salud. 

A l divisar la casa de mis padres, donde 
nací y me crié, sentí que el corazón me 
latía terriblemente. La blancura de las pa
redes había desaparecido; estaban oscuras, 
misteriosas, terribles. 

Subí las escaleras; v i los retratos de mis 
amigos... de mis padres... muertos ya... 
almas de otro mundo. 

La hucha que de baúl, en algún tiempo, 
sirvió á mi madre, estaba abierta; levanté 
la tapa y miré al interior como se rpira al 
fondo de un precipicio. 

Allí estaban las cartas, retratos... recuer
do de un pasado... que me hicicieron verter 
lágr imas . 

Salí de allí trastornado y al salir, mis 
ojos tropezaron con el carro .. oscuro, po
drido... donde mi padre me llevaba á los 
irados.., donde cantaba las pravianas que 

vuelto. 
Antes de morir , cumplo mi juramento, un 

juramento que... que... sí me acuerdo... de
lante... de un Cristo... clavado en la cruz... 
Aurora de mi alma... aquí me tienes... 

El médico me dijo bien: Juan na muerto 
de melancolía. 

Salí de la habitación, llemé á un amigo y 
le dije: ¿Conoces á Aurora? 

Y me señaló una mujer que, enferma, be
l la . . . vestido de negro que lloraba junto al 
cadáver . . . . 

MARTIN DEL TORNO APARICIO. 

i .a Cracela 
La de hoy contiene las siguientes disposicio

nes: 
Hucienia.—R^sil decreto aprobatorio de l o i 

adjuntos Aranceles de Aduanas. 
.tteal orden dando gracias al Presidente y 

Vocales de la Junta de Aranceles y Valoracio
nes por sus trabajos de redacción de los nue
vos Aranceles. 

Fomenío. —ÁQa.l decreto autorizando al Minis
tro de Fomento para ejecutar ob-as de explana
ción en la carretera de Malaga á A l m e r í a . 

lusCrucciófi ptíoóioa y BeiCas ¿.ríes.—.tteal ordea 
nombrando una Comisión encargada de dir igir 
los trabajos para el descubrimiento de las ru i 
nas de Numancia. 

« íoíum M IARIO OE LA MARINA 
DOS ALMIRANTES 

NOTELA ESCRITA EN INGLÉS 

P O B 
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experiencia, el caráoter del almirante Blue-
water, san garant ía segura de que no medi
ta nada indigno n i insensato. 

—Su edad sería suficiente garant ía , ma
má—exclamó Mildred riendo, provocándo
le la hilaridad el recuerdo de la opinión 
que acababa de oír acerca del mér i to de 
Wycherly—y no nos ocupemos del carác
ter. 

— Para tí quizás, Mildred, pero no para 
él. Los hombres nunca se consideran de
masiado viejo» para la conquista de las 
mujeres, y lo que les falta en mér i to físico, 
tratan generalmente] de Isuplirlo oop adu

laciones y artificios. Pero debo absolver á 
nuestro buen amigo de todo esto. 

—Mamá querida, si hubiese sido m i pa
dre, no hubiera mostrado en sus palabras 
y accione» un interés más grande hacia mí. 
He sentido una verdadera satisfacción al 
oir su» consejos, porque no estoy acostum
brada á que la» personas de su sexo me 
traten ordinariamente de una manera tan 
paternal. 

Los labios de Miss. Dutton se movieron 
con un temblor nervioso lo mismo que sus 
párpados, y dos lágr imas corrían por sus 
mejillas. 

—Es nuevo para t í , Mildred, oir de boca 
de un hombre maduro palabras de afecto 
desinteresado y prudentes consejos. No 
desapruebo tu satisfacción, pero únicamen
te te adver t i ré que no eches nunca enol--
vido la reserva y modestia que son propias 
de tus años y de tu situación. ¡Ohist!... allá 
»e oye el ruido de los remos de su falúa, 

Mildred se puso á escuchar: el acompa -
sado y uniforme choque de los remos sobre 
las chumaceras, se hacía oir en el silencio 
de la noche, tan claramente como si estu
viesen en el bote. Dos minutos despuósj se 
vió aparecer, saliendo por debajo del pro
montorio, una embarcación de ocho remos, 
deslídándose ligeramente dirección de 

un navio que tenía un farol en el pico de la 
cangreja, otro en el palo trinquete y el fa
rol i l lo distintivo del contra-almirante, os
cilando en el tope de mesana. 

La balandra era el b u q u 3 fondeado más 
cerca de tierra, y al aproximársele la falúa, 
oyeron las señoras una voz fuerte de ¡Ah 
del batel á la cual siguió inmediatamente la 
respuesta, pero con la voz suave del mismo 
Bluewater, perceptible distintamente; por 
aquellas, y conteniendo estas sencillas pala
bras: ¡ E l contra-almirantel Un silencio de 
muerte sucedió al anuncio del rango del 
oficial general á quien conducía la embar
cación que pasaba, interrumpido solamen
te por el monótono choque de los remos. 
Una ó dos veces Mildred creyó oir el ruido 
de las ocho palas al penetrar en las aguas, 
y el de elevarse de nuevo para dar i m p u l 
so al bote; luego, cada vez que pasaba cer
ca de un buque, oía repetirse la voz indaga
dora y la respuesta satisfactoria, volviendo 
á quedar todo en silencio. 

Al f in se vió á la falúa detenida al costa
do del «César,» navio de la insignia del 
contra-almirante, y ninguna otra voz tu r 
bó el silencio de aquella tranquila noche. 
A bordo del «César» se notó algún movi
miento, cesó poco después ol ruido de los 
remos, y desaparecieron loa faroles de los 

puntos donde brillaban desde la entrada de 
la noche. Aun se veían algunos faroles en 
los picos de las cangrejas de otros navios, 
como señal de que sus comandantes no es
taban á bordo por hallarse en tierra, ó ya 
de visita en la misma escuadra, cosas que 
ellos mejor que nadie podían saber. En el 
«Plantagenet ,» sin embargo, no se veía luz 
alguna, porque se sabía que Sir Gervasio 
no volvería á su bordo en toda la noche (1). 

Mrs. Dutton y Mildred, una vez restable
cida la calma, se retiraron á reposar la ca
beza sobre la almohada, en busca del des
canso que necesitaban después de las exci
taciones de aquel día, sin saber que no ha
bían terminado completamente las causas 
que las habían promovido. 

CAPÍTULO X I . 

Lord Godofredo Cleveiand. 

Aun cuando el almirante Bluewater de
dicaba pocas horus al sueño, no era madru
gador. E l periodo de la mañana en que se 
hace el baldeo en los buques de guerra, se 
parece á la faena molesta de la limpieza de 
una casa. Ocurre aquel diariamente hacia 
la salida del sol, y ningún oficial, á no ser 
hallándose de servicio, se mezcla para nada 
en sus sagrados misterios. Ea una hora 

(1) Al abrigo, al resguardo. (N. dal T.] 

desagradable á bordo, y lo más prudente 
es mantenerse al socaire (1), camino que si
guen generalmente los oficiales que no es
tán de servicio, cuidando no aparecer sobre 
cubierta hasta después de terminado el 
baldeo. Por eso, un oficial general, es cla
ro, que ea esos momentos está acostado en 
su camarote, ó en caso de haberse levanta
do, aprovecha el tiempo para el aseo propio 
de su persona. 

El almirante Bluewater abrió los ojos en 
el instante que era lanzado el primer balde 
de agua sobre la cubierta del «César;» poi'-
maneciendo en ese estado de beatitud espe
cial que es propia de los oficiales de mari
na cuando han llegado á jefes; estado qua 
participa del éxtasis, y bajo el cual la men
te recorre imágenes de luchos anteriores, 
á propósito de cnubascos, de juanetes riza
dos por efecto del viento; de la voz de 
gaya á Sotavento, hallándose en el peñol de 
una verga; de estar sentado sobre la etnpa-

(1) Actualmente, debe estar eaceu liJo cons-
t a n í e m e a t e en todo buque un farol que se llaa18, 
de si tuación; desde que anocíiece h ista q̂ 10 
vuelve la claridad del día, bcillaudose fondeado; 
pues que en movimiento, debe llevar tres: uno 
blanco ea el palo trinquete, otro ver Je en el 
costado de estribor, y otro rojo en el de babor» 
( N . del T.) 



Ano XXXVIII . -KiSmero 1I .5SS 

"mcienda.—Junte clasificadora de las obliga-
•nnes nrocedeates de Ultramar.—Rectificando 

C -ios errores en las relaciones de créditos pn-
íMeadas en las tfaceías que se expresan. 

íJobernación. Dirección general de Sanidad 
vtPi-ior -Anunciando no haber ocurrido caso 
ifraao de peste bubónica en Pernamburco des-

H A l 0 de Febrero último. ^ 
ristrucción ^í^/im.—Subsecretaría.—Nombra-

«.ffintos de Tribunales de oposiciones. _ 
Aiiunciando haberse solicitado la expedición 

or duplicado de un título de Licenciado en Me
dicina y Cirugía. 

TA CATASTROFEJ COURRIERES 
Trece minemos salvados 

Los trabajos que se venían realizando en 
las minas de Courrieres encaminados á 
extinguir el incendio da las galerías, ha 
dado^por resultado el ser bailados en el 
interior del pozo núm. 2 trece mineros 

V1Lo3 relatos de éstos infelices son conmo
vedores pues los sufrimientos experimen
tados durante los veinte días que han per
manecido entre escombros y cadáveres han 
«uo horribles. , '. ' . * 

Los mineros, para no perecer de inanición 
se alimentaron en los primeros momentos 
con la comida de los compañeros que m u 
rieron víctimas del hundimiento y después 
con la cebada destinada á los caballos, ter
minando por despedazar á uno de ellos pera 
mitigar su hambre. 

Al principio el agua no les falto pero ago
tada esta recurrieron á beber orines. 

Oetalies del «as^nramento 
Algunos de los mineros no se dan cuenta 

del tiempo transcurrido en el fondo de la 
mina, creyendo que habían permanecido en 
ella á lo más cuarenta y ocho horas, y m u 
chos de ellos al saber el tiempo fijo se echa
ron á llorar; el capataz Nemi, al llegar á la 
boca del pozo, fué acometido de una risa 
histérica que hizo creer á la mul t i tud que 
presenciaba los trabajos de salvamento, que 
había perdido la razón. 

El relato que hace este desgraciado es el 
siguiente: 

—«En el mometo de la explosión, dice, 
hallábame en los alrededores del pozo nú
mero 3, y procuró salir de aquel infierno 
para evitar los gases venenosos. 

Recuerdo que pasé sobre un montón de 
cadáveres que no pude distinguir por la os-
c uridad. 

Yo calculo que había cincuenta. 
Pronto llegué al final de la vena. Allí di 

voces y me contestaron. 
Me dirigí al sitio donde oía la contesta

ción, y me encontró ún camarada que ha
bía encontrado refugio en un agujero. 

Ansiosos me preguntaron si había acudi
do hasta ellos para salvarles. Yo les mani
festé que era tan prisionero como ellos. 

En aquel sitio permanecimos ocho días 
apiñados. 

A , — ^ ^ r , v,,i«c!+vQa. nT ' fwiflVmñs fiomimos 
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con regularidad. 
Para evitar el agolpamiento de la muche

dumbre fué preciso el auxilio de los gen
darmes. También se colocó un cartelón en 
el cual con gruesos caracteres se leían los 
nombres de los mineros que iban saliendo 
vivos. 

Se han desarrollado escenas conmovedo
ras entre las familias de los mi i eros, pues 
muchas de ellas vestían luto por aquellos 
que han sido salvados. 

A últ ima hora se han recibido noticias 
que existen más supervivientes, pero nin
guna ofi ia1. 

E Q toda aquella región minera están los 
ánimos excitadísimos contra los ingenieros 
reprochándoles su mala dirección en los tra 
bajos de salvamento. 

El socialista Barly quiere interpelar al 
Gobierno por la lentitud en las operacio
nes. 

Las noticias del salvamento han produci 
do honda y grata impresión en todos los 
círculos parlamentarios y en el público en 
general. 

En este se ha distinguido por su heroici
dad y abnegación el ingeniero Petijean. 

Son esperados con gran ansiedad todos 
Joe detalles relativos á la catástrofe. 

Las tribus de Rio de Oro 
La prensa canaria recibida por el ú l t imo 

con eo trae detalles de la llegada á Las Pal
mas de una comisión de las tribus árabes 
de Río de U r o que viene á ofrecer sus res • 
respetos al rey de España y á preséntale un 
Baensaje pidiéndole la ayuda del Gobiern o 
español para concluir con los desórdenes 
en aquella región y abrirla al comercio. 

Los jdfes y delegados de las kabilas ^que 
han Legado á Las Palmas 'son los siguien
tes: -

De la kabila de Ulad-sva (quiero decir 
Hijos del león), el jefe se llama Abderra-
man, y le acompañan dos santones muy 
Espetados entre los moros de dicha agru
pación. Llámanse los santones Mohamed 
Dejada y Sidf. E l jefe de la kabila Ulad-de-
nna, se l lama Mohamed el de la kabila Aro-
BLin, Mohama, y el de la kabila £s-argui-
yin, Mahallú. Además va como sirviente 
del jefe principal de la kabila Ulad-sva el 
negro ximbara, que habla medianamente el 
etpañol. 

La kabila Ulad- sva está situada al Sur del 
territorio espoñol de Río de Oro; lindando 
con la colonia francesa del Senegal. Su 
Principal riqueza consiste en ganado vacu
do» que es excelente; marfi l , oro y plumas 
do avestruz, con cuyos productos trafican. 

La kabila Ulad delim vive en la región si
tuada al Ñor des e y centro de la colonia es
pañola. Es una de las más importantes del 
desierto. Los principales productos con que 
comercia son ganado lanar y pieles. 

Las kabilas de Arosiyin y Es-arguiyin 
tienen sus regiones más hacia el Norte, en 
as inmediaciones de Cabo Boj ador, siendo 

ias que mejores lanas y pieles presentan en 
el mercado de la colonia. 

Información De Marina 
Abono de g-^atificaciones 

En los presupuestos primeros que se con
feccionen se consignará la cantidad noce a 
ria para el abono de las gratificaciones co
rrespondientes al personal destinado en la 
jurisdicción de Marina. 

Cuerpo general 
El capitán de fragata D. Federico Ibáñez 

ha sido nombrado segundo comandante del 
crucero «Carlos V». 

El teniente de navio de primera Francis
co Solif pasa á la Dirección de Hidrografía 
por haber sido nombrado Auxiliar de la 
misma. 

El teniente de navio de primera clase don 
Carlos Montojo ha sido nombrado Auxiliar 
del ministerio. 

Se conceden seis meses de licencia para 
asuntos particulares al alférez de navio don 
Alfonso Baliu. 

Se dispone que quede á las órdenes del 
Contralmirante D. Juan Jácome el teniente 
de navio de 1.a D. Emiliano Enriquez. 

Es destinado á la escuadra, de instrucción 
el alférez de navio D. Carlos Regalado. 

L a próx ima rev i s ta 
El capitán de fragata D. Joaquín de Bor-

ja y Goyeneche y el teniente de navio de 1.a 
clase D. Joaquín Anglada han sido autoriza 
dos para pasar en esta corte la próxima re
vista de A b r i l . 

Marineria 
Se ha ordenado al capitán general del De -

partameuto de Ferrol, que envié sesenta 
hombres de mariner ía á cada uno de los De 
partamentos de Cartagena y Cádiz. 

¥ lg : l i anc ia marititna 
Para vigilar el l i toral de Barcelona, espe

cialmente en las proximidades de Calilla 
ha sido destinado el cañonero «Infanta Isa
bel» que se hallaba á la disposición del 
ministro de Estado con motivo de la conft-
rencia de Algeciras. 

Dicho buque se encuentra ya navegando 
para Barcelona. 

Convenio aprovado 
En vista de las instancias de las Socie

dades, «Sindicato de riegos del Delta del 
Ebro» pescadores de Tortosa «San Pedro» 
y la denominada «Eucaplitus» propietaria 
de los terrenos colindantes, en la que piden 
la aprobación por la Autoridad de Malina, 
de las bases convenidas por aquellas para 
el tranquilo y armónico ejercicio de sus 
industrias respectivas agrícolas y de pesca; 
habiéndose acordado por todos los intere
sados el respeto de sus derechos y la eje
cución de las obras que hayan de impedir, 
el desagüe de las corrientes de los arrozales 
en las lagunas de pesca que eran objeto de 
explotación y que habían determinado has
ta el presente el constante antagonismo en
tre todos, sin que fuera bastante á ponerle 
f in la Real orden de 19 de Agoto de 1905 
ha sido aprobado de Real orden dicho con-

0 ordenándose al propio tiempo que se 
¡eda á los deslindes convenientes para 
jecución del mismo sin perjui do de 
ir las responsabilidades que pudie.'an 
varse por la detención i legal de terre-

nn^wimienfo de buques' 
1 cazatorpederos «Destructor» y el caño

nero «Doña María de Molina» han salido 
para Algeciras de Cádiz y Melilla, respecti
vamente. 

Ha fondeado el cañorero «Hernán Cor
té?». 

«El marqués de Meliñs» llegó á Vigo pro
cedente de Marín. 

El Rey en Canarias 
De L a s Palmas á Santa Cruz de l a 

Palma 
Tenerife- 30 (6-30 t ) 

A presidente del Consejo de Ministros: 
Llegado á Las Palmas el vapor correo 

«Alfonso XII» con S. M. y AA. porque esta
do del mar molesta la t ravesía á la isla de la 
Palma para donde salió anoche y se propo
ne arribar hoy. 

Como se vé por el anterior telegrama, no 
tenía el menor fundamento la noticia pu
blicada por un periódico, deslizando la sos
pecha de que el «Alfonso XII» hubiera su
frido averias. 

Sería muy de celebrar que esto sirviera 
de lección para que en lo sucesivo no se 
acojan tan fácilmente noticias alarmistas, 
cuyos resultados no pueden ser más lamen 
tables, especialmente en el caso presesente 
en que la dificultad de comunicaciones con 
Canarias requiere largo tiempo para rectif i
car cualquier rumor falso que se dé á la pu
blicidad. 

L a s fiiesiasde L a s Palmas 
Probablemente mañana llegarán el Rey y 

los Infantes á Las Palmas (Gran Canaria), 
donde el recibimiento que se les prepara 
será tanto ó más entusiást ico y brillante 
que el obtenido por las reales personas en 
iáanta Cruz de Tenerife. 

El aspecto que presenta la población es 
en extremo pintoresco, habiéndose arregla
do las fachadas de las casas y las principa
les calles. 

Se han levantado numerosos arcos de 
triunfo, entre los que sobresalen uno monu
mental, de Obras públicas, á más del mag
nífico pabellón del desembarcadero, cuyo 
arco se levanta sobre el muelle de Santa 
Catalina; otro, de los obreros del puerto, 
otro, del comercio; otro, de la casa de 
Woermann; otros, de los pueblos de San 
Mateo, Agüines y Teror; otro,- del Hotel 
Metrópole; otro, del de Santa Catalina; otro 
del excelentísimo Ayuntamiento; otro, de 
bambú, de los obreros de Las Palmas, otro 
de los.militares; otro, del clero y muchos 
más. 

La carretera del puerto estará iluminada 
con luces eléctricas, á cuyo efecto ya se 
han dado las órdenes á la Compañía de 
electricidad. 

La entrada del rey se ha rá seguramente 
por la calle de Triana, recorriendo las del 
General Bravo, Muro y Obispo Codina has
ta la Basílica, donde se cantará el Te Deum. 
Todas las calles del t ráns i to estarán ador
nadas y engalanadas. Desde la basílica, se 
dirigirá el rey y su séquito al Ayuntamien 
to, donde ge le servirá un almuereo. Termi

nado éste se verificará la recepción oficial. 
El trono se levantará en el salón dorado del 
Municipio 

El regreso al puerto por la tarde se hará 
por las calles de San Francisco, Pérez Cal
dos y Buenos Aires. 

El puerto estará profusamente iluminado 
durante los cuatro días que permanecerá 
aquí el Monarca, dándose conciertos. 

La batalla de flores será uno de ios n ú 
mero» más brillantes. 

El obispo ha cedido su palacio para aloja
miento del Rey y su séquito durante su es
tancia en esta ciudad, trasladándose aquél, 
mientras tanto, al Seminario. 

Muchas señoras se han encargado del 
arreglo y decorado de las habitaciones que 
ha de ocupar la regia comitiva, prestando 
para el caso valiosos y artíst icos muebles. 

Segunda edic ión 

El reparto de las raciones de rancho »e 
llevó á efecto en la cautidad de 250 en cada 
uno de los distrito». 

En el de Palacio faltó rancho para 80, en 
el de la Latina quedaron sin él 50 y en el 
Congreso no se pudo dar á 35. 

Al reparto verificado por el regimiento 
de Saboya en el cuartel de María Cristina 
dejaron de asistir 125 de los que habían re 
cogido las papeletas destinadas á este obje
to y con estas raciones sobrantes se aten
dió á 125 que acudieron en demanda de 
ellas. 

En el llevado á cabo por el regimiento de 
Cazadores do las Navas hubo un sobrante 
de 148 r ciones que fueron también repar
tidas así como 25 más de las consignadas, 
quedando á pesar de esto algunos obreros 
sin la correspondiente ración. 

Las autoridades han acordado que mien 
tras no se resuelva por completo esta crisis, 
continúe el reparto de ranchos aumentán
dolo si fuese necesario. 

Do'natiVos 
Continúan recibiéndose los donativos en 

metálico y hoy podemos añadir á los de 
ayer los siguientea: doña Ana Peñasco, pe 
setas 1.000; la señora M. R., 1.000; don 0. 
D. E., 150 y el Forty Club, 300. 

Como se ve, tantolas autoridades como 
los particulares, trabajan para que termine 
pronto este conflicto. 
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Con el f in de facilitar el empleo de los 
materiales y efectos que se adquieran en 
el extranjero y de evitar dudas y consultas 
sobre su manejo y aplicación, se han dictado 
por el ministerio de Marina las disposicio
nes siguientes: 

1. ° Que todos los materiales y efectos 
que por las Comisiones de Marina en el ex
tranjero se adquieran y remitan á los bu • 
ques y Arsenales, vengan acompañados de 
un certificado del ingeniero ú oficial facul 
tativo que los haya reconocido y recibido, 
acreditando su calidad y conformidad con el 
pedido, certificado que será dirigido al co
mandante de escuadra ó buque, ó jefe del 
ramo á que el efecto se destine en el Arse
nal. 

2. * Que cuando la adquisición sea de un 
efecto elaborado como máquina de tipo nue-
vo^ó herramienta especial, el jefe ú oficial 
que la haya recibido acompañe al certifica
do citado en el punto anterior una n ta ex
plicativa de su manejo y funcionamiento, si 
el proveedor no la suministrase, así como 
de las variaciones que por las exigencias del 
mercado hubiera sido necesario aceptar con 
relación al pedido: y 

3. e Que cuando no se remita alguno de 
los documentos citados, lo reclame directa 
mente á la Comisión compradora el jefe del 
servicio á que la adquisición se destine. 

• • • > » < • • • i . — i 

Los propietarios de Fernando Póo 
Ha llegado de Fernando Póo una comi

sión de propietarios naturales de aquella 
isla africana, los cuales vienen á exponer 
al Gobierno su aflictiva situación, motiva
da por la falta de braceros y por los creci 
dos derechos arancelarios impuestos al 
cacao. 

Ayer estuvieron en el ministerio de Es
tado, donde fueron recibidos por el jefe y 
el secretario de la Sección colonial, á quie 
nes impusieron bien de la crisis que atra
viesa la colonia. Decía uno áe ellos que por 
falta de braceros ha dejado de recolectar el 
pasado año, en sus fincas, 2.000 sacos de 
cacao, que á 100 pesetas uno, representa 
para un solo propietario una pérdida anual 
de .00.000 pesetas. 

Protestan nuestros compatriotas negros 
de que sus paisanos, los bubis, sean ineptos 
para el trabajo, lamentándose de que sien 
do numerosa la población de Fernando Póo, 
tengan que i r á las colonias extranjeras á 
buscar trabajadores, lo que hace que salgan 
todos los años de nuestra posesión miles de 
libras, que trabajando los hijos del país que
darían en él. 

Los comisionados han visitado hoy al se
ñor Moret, al que han hecho análogas mani 
f estaciones 

primer ejército japonés desde el 23 de Junio 
al 1.° de Agosto de 1904 y que hicieron 
á éste dueño de los pasos de la montaña 
de Fe chuen l i n , y haciendo sobre esta 
fase de la campaña muy atinadas observa
ciones que merecieron grandes aplausos 
del numeroso público que asistió á esta in 
teresante conferencia. 

M U E R T E R E P E N T I N A 
TELEGRAMA. OFICIAL 

Málaga 31-8 m. 
Gobernador á ministro. 
En la estación del ferrocarril ha fallecido 

repentinamente el procurador de este Co
legio D. Ricardo Gástelo Padilla. 

El juzgado ordenó el levantamiento del 
cadáver y procedió á la formación del opor 
tuno sumario. 

Centro del Ejército y de la Armada 
ESCUELA DE ESTUDIOS MILITARES 

El teniente coronel D. José Villalba expli
có ayer su última lección del curso actual 
sobre la «Campaña de Mandchuria y sus 
eonseouenoias tácticas y extratégicas», ocu
pándose de las operaciones realizadas por el 

ion política 
L a d i so luc ión 

E l subsecretario del ministerio de la Go 
bernación, hablando con los periodistas, 
dijo esta mañana que no cree que tengan el 
menor fundamento los rumores que atribu
yen al Presidente del Consejo el propósito 
de pedir á S. M. la disolución de las Cortes. 

Lejos de esto, yo sigo opinando, como ya 
dije en otra ocasión, que eliSr. Moret puede 
continuar gobernando con el actual Parla
mento. 

L a p o i i c í a de Barce lona 
En el ministerio de la Gobernación con

t inúa trabajándose activamente para u l t i 
mar la reorganización de la policía de Bar 
celona. 

Mañana publicará la Gaceta los nombra
mientos del nuevo personal, y como demos-
ción de haberse cumplido las disposiciones 
dictadas, se consignaron las condiciones que 
reúnen los agraciados. 

El Jefe de la policía Sr. Brasa se encuen
tra ya preparando en Barcelona el funcio
namiento del nuevo Cuerpo de vigilancia y 
mañana llegará el Jefe del Cuerpo de Segu
ridad Sr. Parejo. 

El presidente de Consejo 
Continúa sin salir de su domicilio el se

ñor Moret, por prescripción facultativa y 
hasta el lunes no reanudará su vida normal. 

Hoy despachó el Sr. Moret con el subse
cretario de Gobernación. 

Los p r ó x i m o s viajes 
Oficialmente se ignora la fecha en que 

S. M. la Reina saldrá de Madrid para espe -
rar al Rey, n i si se dir igirá desde aquí á 
Cádiz ó á Sevilla directamente. 

Dícese que S. M. hará una nueva visita 
antes de su casamiento á Granada, donde 
es probable que vaya también la Princesa 
Victoria. 

L a normalidad en Barce lona 
Anúnciase para la semana próxima el es-

tableeimiento de las garantías constitucio
nales en Barcelona. 

El Sr. Moret ha conferenciado con el mi
nistro de Gracia y Justicia, encargándole la 
redacción de la circular solare la aplicación 
da la ley. 

Como el presidente tiene en su poder los 
datos que acerca del mismo asunto le entre 
gó el general Luque, á la vista de ellos dará 
la últ ima mano á la circular, para pub l i 
caría inmediatamente. 

Espera el je'e del Gobierno el informe del 
nuevo capitán general de Cataluña, señor 
Linares, y si fuera favorable, se procederá 
á restablecer la normalidad constitucional 
en Barcelona inmediatamente. 

a c i o n e s 
Magnífica información ilustrada acerca de la 

Academia de Cabal ler ía , notas gráficas acerca 
del viaje del Rey D Alfonso X I I á Canarias, 
arlíoulos tan interesantes como amenos y otros 
muchos atractivos, ofrece el n ú m . X I I de La 
Ilustración tspañola y Americana. 

ta hael|d de Mieres 
TELEGRAMA OFICIAL 

Oviedo 31 {VIO m.) 
Gobernador á ministro. 
Jefe Guardia civi l Mieres me comunica 

ayer trabajaron 456 obreros y c i rcularónpor 
primera vez después de declarada la huelga 
cuatro trenes de mineral entre la fábrica y 
las minas. También me dice que anoche co
locaron en un puente de la vía de referen 
cía dos cartuchos de dinamita cuya explo
sión no produjo desperfectos de importan 
cía, puesto que los trenes circulan sin inte
rrupción en la mañana de hoy. 

El Juzgado entiende en el asunto y hay 
cinco detenidos como presuntos autores del 
atentado. 

Reina completa tranquilidad. 

N O T I C I A S 

Ha fallecido en Fraga el guardia c iv i l G e r m á n 
Barraquer, herido gravemente en los sucesos 
sangrientos ocurridos el 6 del corriente. 

Deja viuda y dos hijos. 
El cabo Bergua y Bai-raquer fueron los p r i 

meros que recibieron la agres ión de los t u m u l 
tuosos. 

Con los rostros ensangrentados y las ropas 
destrozadas resistieron el ímpe tu de las masas. 

En aquel trance peligroso, Berraquer i n f u n 
día alientos al cabo de la Guardia c i v i l , gr i tan
do: ¡Animo; cabo Bergua; si no, somos perdi 
dos! 

Pronunciadas esas palabras, cayó atravesado 
de un balazo. 

En el capote tenía dieciocho agujeros produ
cidos con arma blanca. 
p La muerte de ese bravo y pundonoroso guar
dia ha sido muy sentida. 

t ración de lotería establecida en la Puerta 
de Atocha, donde lo adquirió para reven
derlo entre sus compradores, una vendedo
ra de cangrejos muy popular en aquellos 
barrios. 

Está muy repartido el billete en partici
paciones de 50 céntimos y una y o os pese
tas diendo casi todos los favorecidos por la 
fortuna gentes menesterosas que esta tarde 
hacían grandes demostraciones de entusias
mo al tener noticia del importante ingreso 
con que el azar ha venido á reforzar su mo
desto haber. 

B O L S A D E M A D R I D 

E l cónsul general de Venezuela en Madrid 
nos comunica que en el puerto de Carúpano , de 
la República venezolana, se ha instalado un fa
ro, cuya situación geográfica y demás circuns
tancias, son lat i tud Norte, lO0,-!!; longitud Oes
te (meridiano Greenwich), 63°,15; altura sobre 
el n ivel del mar, 78 metros; luz blanca v fi ja , 
visible á catorce millas de la costa y provisio
nal mientras se coloca otra farola do mayor 
fuerza lenticular. 

— i muii mil I IIHI'inftlBIBWíffKTWBlBB——MUÍ 

E L GORDO EN MADRID 
Madrid ha resultado favorecido en este 

sorteo oon el premio gordo, que ha corres
pondido al número 15.071. 

Expendióse este billete en la adminis. 

é ojo perpetuo interior contado 

Serie F . de 50.000 ptaa. nominales. 
E , de 25 000 » » 
L>, de 12 000 » » 
C, de 5 000 » » 
B, de 2.500 s> » 
A, de 600 » » 
G y H , de 100 y 200 . . . . . . c. 

En diferentes series 
5 o/o amortizable 

Serie F , de 50 000 ptas. nominales 
» E , de 26.000 > » 
» D, d(3 12 000 » > 
» C, de 6 000 » » 
> B , de 2.500 » » 
> A, de 600 » » 

En diferentes series , 
Bancos y Sociedaffes 

Cédulss hipotecarias, 4 por 100... 
» » 4 por 10U... 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , . . . 
omp.a Arrendataria de Tabacos.. 

Banco Hipotecario 
Banco de Casulla 
Banco Hispano Americano 
Banco Hispano Colonial 
Banco Español de Crédito 
Altos Hornos de Vizcaya 

Otpos valores 
Comp. general Electric. Madrileña 
Idem de Chamberí 
Idem id id . obligaciones. 
Idem del Mediodía 
Ferrocarriles Norte España. 
Idem obliga de Valladolid Ariza 
Idem Oeste, 2.a série, privilegiada 
Idem S Julián de iViusques, accis. 
Idem acciones de M . á Z. y á A . . . 
Idem id , 3 / 
ünión Española de Explosivas . , 
Obliga. Diputación provincial. . , . 
Idem general A2uca^r«ferei?tes-

rera de España. . . ^.lnar.ia8--^ {Obligaciones 
Cambios sobre extranjero 
París, á la vista 
Londres, á la vista. 

DÍA 30 

82 00 
82 00 
82 00 
82 05 
82 05 
82 05 
82 10 
í>2 06 

DÍA 31 

81 85 
81 85 
81 90 
82 00 
00 00 
81 90 
00 00 
82 00 

100 30 100 30 
100 30'il00 25 
10.0 25 100 25 
100 i¿5 100 25 
lüO 25 
100 40 
100 30 

103 60 
00 00 

432 00 
é 0 00 
214 00 
00 00 

000 00 
> 

000 00 
000 00 

00 00 
90 90 
60 00 
00 00 

107 00 
00 00 

288 77 
* 

00 00 
36 6( 
00 0( 

115 00 

100 25 
100 25 
100 25 

103 10 
00 00 

432 00 
;S99 00 
OOi) 00 
00 00 

000 00 
» 

ooo oo 
U00 00 

00 00 
00 00 
01 00 
00 00 

000 00 
00 00 

000 00 
00 00 
6-" 60 
00 00 
98 90 

00 00 
00 00 

Anteojos r^e-a preoisEón 
Unicos que conserv&n y mejoran la vista, y 

aprobados por los mejores Doctores y Oculistas 
como garantí» ee dan á prueba, y no siendo sa
tisfactorios á la vista, se devuelve dinero; loa 
expende M . J . Duboac, acreditado óptico esta
blecido en eata corie hace treinta años. Para 
más detalles pídaae el catálogo, que se da gra
tis. 

¿unciones para hoy 

E S P A Ñ O L . — A las nueve.—La Princesa Bebé, 
a, las 4 y 1[2.—La Princesa Bebé. 
COMEDI J . — A las nueve.~Don Gil de las 

calzas verdea.—La huelga de los herreros.—Sin 
querer. 

A las 4 y l i2.—La Retreta. 

PRINÜESA.~A las nueve. - Benvenuto Oellini 
A las -i y l i2 . —Benvenuto Cellini. 
APOLO.—A las 8 y l i 2 . -Mar ía L u i s a . - L o s 

chorros del oro y E l góutiro ínfimo.—El nuevo 
servidor y ¡Como está la sociedad!—El tambor 
de granaderos. 

ZARZUELA.—A las 8 y 1^2—Lapiníanza, Le-
Legerdia y E l saltador de toneles - E l Mono Na-
thal, L a Fornarina y Les Randov.— JLa cachas 
rrera y Camilie Ober.—Jhansou, L.u Maiagueñi-
ta, La Jbornarina j Aiexandt e ^rizona. 

E S L A V A —A las 8 y l [ 2 — I R e c l u t a . - L a 
leyenda del monje,—El vais de las sombras.— 
E l Recluta. 

A las 4 y l i2. — E l Tesoro de ia Bruja.—El 
Wals de las Sombras.—La Golfe ia. 

C O M I C O . - A l a s 8 y l i2 .—La taza de té.—La 
gatita blanca.—El arte'de ser bonita.—La taza 
de té. 

A las 4 y l i2 . - E l Crimen Pasional. — E l Con-
trabandv», —ni Rey del Valor. 

GRAN CIi>ÍÍ3.MATOGRAFO (Calle del Pez, 7 
solar ) En toda la cuaresma se exhibe la gran
diosa película, titulada «Nacimieiuo* Vida, 
Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesuc i s to» . 
Al final de cada sección el genial artista Mr. 
Marcuen y su festejada familia mecánica del in-
comparable «Bobi», que hace pasar muy buenos 
ratos á las distinguidas fami ias que concurren 
diariamente a este espectáculo. 

P A L A U O DE PROYECClüNüS (Fuencarral) 
125) Todos los días de 6 á 11. Siempre las ma
dores novedades, dos series distintas, cambios 
todas las semanas. E l trio Alpino, los días festi
vos desde las tres • 

CINEMATÓGRAFO INTERNACIONAL, En> 
comienda, 16, entre Mesón de Paredes y Emba
jadores, uno de ios mejoies cinematógrafos de 
turopa. Historia de uauirago.—Los apaches 
de París y en todas las secciones el Frégoii espa-

ClNhMATOviRAFOLLA LATINA. — (Toledo, 
esquina á Uebada) —Grandes novedades en pelí
culas: Los encantos del oro, en colores, única en 
España y de gtan espectáculo; Jtn las rtgiones 
polares; Que viene mi marido; Un drama en el 
expreso, etc. etc. 

CINEMATuGRAFO DE ROSALES (esquina á la 
calle d<sl Key Francisco).-Gran variedad de pe
lículas—La muñeca eléctrica.—El bazar de j u 
guetes mecánicos. 

ROMEA.—Todas las noches. Gran éxito de es
pectáculo nuevo en iviadrid. La troupy aíricanaj 
con sus danzas tunecinas, argelinas y kabilas, 
presentando con absoluta propiedad, (Ji.rmen 
Díaz y las obras La cacbunda. Bocas de la isla 

E l conejo automático. 

CINEMATOGRAFO FRANCO-ESPAÑOL . — 
(Duque de Alba, 6 ) Variación de programa jue
ves y sábados. Viaje á través de lo ímpusible de 
gran éxito, y otros de última novedad, descono
cidos nasta abora. Jueves día de moda. 

<• 
ACTUALID A D E S G r a n clnematóg-afo • — 

Sesiones desde las cuatro de la tarde. Preciosas 
películas. Espectáculo culto y recreativo. 

A klomo% impresor, Barbieri, S, Madrid. 
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L i n e a d e f i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arraucando de Livei pool y 

hacieudo las escalas de Ouruna, Vigu, LisOua, oa-
diz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona 
cada cuatro sáDados, ó sean: tí £s.neio, i labrero, 3 y 
31 Maize, ¿8 ^Drll, 2ó Mayo, 23 Juulu, 21 Ju.iu» 18 
Agosto, lo íSepiiemDre, 13 OotuDro, 10 Noviembre y 
8 Diciembre; direutauueuit) paca ueu^va, for Sala, 
Suez, Coiomoo, ISingapore j Manila Saiidas de Ma
nila oaáa cuatro martes o seaü: ¿3 ünoro, ¿0 Fe
brero, 20 iviaizo, 17 ADrit, 15 Mayo, 1¿ junio, 1U Ju
no, 7 Agosto, 4 6BpUomDr«, 2 j 30 Octubre, 27 No 
viembrt) y ¿b Diciembre, ha-utuao las mismas esca
las que a la ida basta Barcelona, prosiguiendo el 
viaje para «^ádiz, Lisooa, ¡Santander y Liverpool. 
Seivi lo por trasbordo, para y de lus pue.tos de ia 
Costa oriental ue Aínua, de la ludia. Java, Suma
tra, China, Japón y Australia. 

jLixx«*a d e O u b a A l ó j i c o 
^Servicio mensual a Habana y Veracruz, saliendo 
de Bi.bao ex 17, do Hamauder el 20 y do Corana el 21, 
directamente pata Habana y Voracruz. Salidas de 
Veracruz el 10 j de Habana el 20 de cada mes, di
rectamente para Coruña y Santander, tía admite 
pasaje y carga y ara Costaíirme y f a c í l i c o con tras-
borao eu Hauana al vapor de la linea de Venezuela^ 
Colomba. Combinaciones para el litoral de Cuba, ó 
Isla de Samo Domingo. 
]Mtijj.«»a d.© o w - Y o j r l s . , « O i i b a ¿ % i ó j í e o 

Servicio mensual saliendo de Gé .ova el x l , de 
Nápoies ei ¿3, de Barcelona ei 20, ae Malaga ei 28 y 
de Cádiz el 30, directamente para New-Yoik, Haba
na y Veracruz, Regreso ae Voracruz el Zü y de H a 
bana e> 30 de cada mes, airectamente p^ra New-
Yor^,Cádiz, Barcelona y Góuova. Combinaciones 
con disiiutos puu os de listados Umd.s y atóra
les de Ouba. También se aumite pasaje pasa huerto 
Plata, C o n trasbordo en Habana. 

JuiAest a o v e j i ^ ; & u m a - O o l o j u c i . ] t > i a 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el 

13 de Malaga, y de Cádiz ei 13 de cada mes, directa
mente para las faunas, Santa Cruz de Tenerife, 
Santa ^ruz de la Fauna, Puerto Rico, Habana, Puer
to L.imóu, Ca>ón, de ^oude sa.en los vapores ei 12 de 
cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto ^.abelio. 
L a Guayra, etc. Se aamite pasaje y carga para Ve
racruz, con trasbordo en Habana. Combina por ei 
ferrocarril de r'auama con .as compañías de nave
gac ión del Facií lco, para cuyos puert,os admite pa
saje y Carga cun bíneles y conocnaieutos directos. 
Comoinaciou para el litoral de <Cub¿ y Puerto Hico. 
Se admite pasaje para Puerto Piat JI coa trasbordo en 
Puerto Rico, y para Sauto üomií igo y San Pedro de 
Macorís, con trasbordo en Haoaua. Tamoiéa carga 
para «tar^caibo, Carúpauo, Coro y Cum^na con 
trasbordo en Puerto Cabello y para Trinidad coa. 
trasbordo en Curacao. 

L l x i o a . cto o u e m o s A i r e s 
Servicio mensual saliendo de Gónova ei 1, de Bar-

ceiOua oí 3, de Malaga el 5 y de Cádiz el 7, directa-
meato para ¿auta Uruz de Tenerife, Montevideo y 
Buenos Aires; empreuiiiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1 y de Montevideo el 2, 
directamente para Cananas, C^diz, Barcelona y 
Góuova. Comoiuación por trasbordo en Cádiz con 
los puertos de Galicia y Norte de cspana. 

L i ü o a t i © O a u a r u a s i 
Servicio mensual, saneado do Barcelona el 17, de 

Valencia el 18, de A leante el 19, y de Cádiz el 22, di
rectamente para Tánger , Casablanca, Mazagan, 
L a s P a l c a s , Santa Cruz ae T e a e n í e y Santa Cruz ae 
& Paima, con retorno a Sama Cruz do Tenente, para 
mpreuder ei viaje de regreso ei día l.unaciaudo las 
escalas de Las Palmas, Calía, Aneante, Valencia y 
Barcelona. 

Línea de Fernando P ó o 
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de 

Enero y de Cádiz el 30 y asi sucesivamente cada 
dos meses para Fernando Póo , con escalas en las 
Palmas y otros puertos de l a costa occiaeutal de 
Africa y Golfo de Guinea. Regresan de Fernanao 
Poo el 20 de Febrero y así sucesivamente cada dos 
meses, nacioujo las mismas escalas que a la ida 
para Cádiz y Barcelona. 

Linea de T á n g e r 
Salidas de Cádiz: JL.uues, miércoles , y viernes. 
Sandas deT&uger: Martes, Jueves y S á b a d o s . 
hstos vapores admiten carga con las condiciones 

m á s laToraoies, y pasajeros, a quienes la oompañla 
da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, Co
mo lia acreditado en su dilatado servicio. Rebaj&g 
á lamillas. Precios eonvenciuuaies por camarotes de 
lujo. Ke&aj&s por pasajes de ida y vuelta. Tamsien 
S4 «dmittt carga y se expidan pasajes para todos los 
puertos deí mundo, «ervidos por limsas regulares. 
L a lümpresa puede asegurar las mercancías que st 
embarquen en sus duques. 

COMP^SÍA M Ó M A DE PLACEKCíIA DE LAS ARMAS 

O E L y i f i K . l U i l l l l M i 
FÁBRICA E N LA V I L L A DE PLACENOIA (GUIPÚZCOA) 

E n esta fábrica ae construyen cañones , ametralladoras, montajes, municiones, etcétera, 

de los sistemas que son propiedad de la Casa Vickers y de los modelos que el Gobierno 

pueda confiarle, así corno, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema T h o r -

nyeroft tan generalizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales. 

Se ejecutan toda clase de trabajos mecánicos , tales como reparación de máquinas , au

tomóvi les , etc. 

Para informes pueden dirigirse á la 

d i r e c c i ó n Gerenciai—Montalbán, 3, Madrid 

ó á la Fábr ica—Piacenc ia de las Armas (Guipúzcoa) 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de 
molcadores, dragas. ' P^ca, 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco d i 182 metros de largo por 28 de ancho 
Machina de 100 toneladas. 

ra-

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialjdad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranv ías aéreos . 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cualquier ñ 

diente. ^ Peri 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas do 

I! tracción. 9 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuedtes, armaduras etc 

Centro de Comisiones y f^encia de Hercios 
D E 

Sant iago G a r d a C a s i e l l ó n 
P L A Z A D E VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15. -CÁDIZ 

Administración de fincas con garantías, gestionándose la' compraventa de las mismas. Cobro de 
Censos, Créditos, Recibos, facturas. Habilitación de Clases pasivas. Representaciones, 

Delegación de la G E R M A A Í A acreditada Compañía de Seguros marítimos, fluviales y terrestres, 
domiciliada en Berlín. 

Corresponsal del Di ARIO DE LA MARINA 
NOTA,—^"sta Agen ia tiene activos corresponsales en todo?i los pueblos de la provincia tanto para el 

cobro y representación da los asuntos que se le confían, cosno para a propaganda y venta de artículos en 
general. 

R E Í F E R E N C I A S D E P R I M E R O R D E N 

1 F O R M E S P A R A L A M A R I N A 
E. Q U I N T A N A 

A R E M A L ,15, S A S T R 
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Biblioteca Marítim 
Santa Pola (Alijante) 

Publica y remite periódicamente 4.000 hojas-catáiogos, que llevan an « 
primera cara noticias y precios de las o oras que nos faciliten para a ^ 
y en la segunda, toda clase de anuncios con arreglo á tarifa, ana 11 ' 
á qmeu la pida. * ^ 3a oiaa^ 

Se invita á los autores y editores á que faciliten datos para la inclu í « 
de sus obras y condiciones de veata. «^«im-muoa 

Centro de propaganda 
y venta de obras y revistas nacionales y extranjeras que se relacionan rom 
el mar y sus industrias. " * 

Estrada y Agacvno.-*L& telegrafía sia hilos», segunda edición Lleva un 
nuevu capítulo con lo referente á loa últimos adelantos de los sistemas ala 
manes y norteamericano.; un apéndice con tolas las estaciones costaras é 
instaladas en buques de guerra y mercantes en Agosto de 1905 u*,'Bra8 8 

500 páginas ê texto y ¿00 grabados, ocho pesetas 
Rodríguez Martin (Alanualj . -« alares territoriales» Estudio de derecho in. 

ternaeiouai reía ente á la extensión da las aguas jurisdiccionales, soora el 
buen empleo de las artes de arrastre en aguas llores. Obra de gran ut?HdId 
Lleva juicios y críticas sobre la manera de tratar este a s u n t í por Xuíor 
que suscriban generales y jefas da la Armada, académicos y catedrá i?o3 da 
Derecho Marítimo Internacional. Un tomo, en cuarto, cuatfo pesetas 

ia„?fi9f8nÍr0 89 f11.^* de servir cuantas publicaciones se le pidan, en 
iguales ó más ventajosas condiciones que ios establecimientos de mayor 
crédito, nacionales y extraojeros. ^ ^ U I U B UO ma^ur 

Por los convenios especiales que esta casa tiene con muchos autores y 
que a^ncta P 08' 81Ü aUm9Qtu de Precio'la ^ 

Los pedidos deban mandarse acompafiadoa de su importe en sobre-tno-
nedero, valorea declarados, sellos de correo ó letras de fácil cobrd al direc-
tor de la Biblioteca Marítima Nacional. 

P a r t a O f i c i a l i 
quía Española. Real 
Consejo de Ministros, 
pos Colsgisladores: 
do. Congre»© do los D 
dos. C t t e r p « ^ 1 i p I o m 
Español. Extranjero, 
sejo de Estado. Tribuna» 

¡ Cuentas del Reine. Minlst 
r íos: de Estado, de Fomen
to, de la Gobernación, de 
Qraola j Justicia, de l a 
Querrá , de Hacienda, de 
Tuatraceiéa Públ i ca y Be
llas Artes, de Marina, Qo-

| bi&rno c ir i l . 

M Í 
y á todos es inte^esaote. 

Vigésimasegunda edición, 1906. 

GülA C O M E R C I A L DE MADRID 
. Y SU PROVINCIA 

PDBLICiDi COH DATOS DEL ANUARIO DBL COMERCIO 

E n M m d p l d , B ftfmm. * E n p r m v l n o l m m , M,2B. 
De renta en la Casa editorial de B A I L L Y 

B A I L L I E R S É HIJOS, Plata de Sta. Ana, 10, 
en todas las Librer ías j Tieadas é« objetos de 
Mcritorl*. 

P a r i ó d o s c r l p t l v a : Se
ñas de sus habitantes, por 
orden alfabético de apelli
dos, Profesiones, Comercio 
é Industrias; lista general 
de sepias de los habitantes 
do Madrid, clasificada por 
orden alfabético de calles 
y por números de casas. 

P r o v i n c i a tío M a d r i d . 
También contiene todos los 
pueblos de la provincia de 
Madrid, con la indicación 
del número de habitantes 
en cada uno, distancias á 
la cabesa de partido, esta
ción del ferrocarril, esta
ciones de telégrafos, carte
rías, asi como NOM.BRE y 
A P E L L I D O S da TODOS los 
H A B I T A N T E S , oen i n d i 
cación de las profesiones, 
comercio 6 iadnstria que 
ejercen. 
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SEVILLA^ 

I 

LINEA l E G Ü U R DE YáPORESl 
| j5NTIta4BILBAO, S E V I L L A , M A B 3 B L L A Y PUiSBlOa, f 

¡INTEKMEDI09 , | 

ODos salidas samanalas.da todos loe demás | 
puertos comprendidos entre Bilbao y Mar- 1 
sella. I 

;SEaVIOIO S E M A N A L B N T B E P A S A J E S > I J Ó N 
¡.Y S E V I L L A j 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

¡¡SEBVICIO QUINCENAL CON BAYONNB If B ü S D S O S 

Se admite carga á flote corrido para Ro^ 
trordan y puertos del Norte de Francia. | 

Para más informas, oficinas de la Dirección | 
y D. Joaquín Hoyo, Consignatario. | 

W*WtWrW%^S* W)W9''%>* Wt 1£* W* W* 

V I O O 
Constructores de vapores y lanchas para pesca 

con motores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol 

MAQUINAS Y CALDEHAS PARA L A MARINA 

Agentes generales en Esp&ñü) de ^leniyi * Son M . Nerohnry, 

MXS DB OIBNTO VEINTIOINOO VAPOKES TRARAJAN E N ESPAÑA ACTUAL
MENTE OON.MAQUZNARIA DE ESTA GASA 

A S T I L L E R O S . 
T A L L E R E S M E C A N I C O S D E C O N S T R U C C I O N 

Instalación completa de fábricas ee conservas y de envases metálicos. Cons
trucción de máquinas y aparatos, los más perfectos y prácticos para estas in
dustrias. 

Numerosos Instalacianes funcionando en España y Portugal. 
Se envían presupuestos, planos y especi jicaciones al solicitarlos. 

B I B L I O T E C A " l ^ T R Í A ^ 

Publica novelas, cuentos, etc., premiados en concursos públicos y obras 
íuera de concurso debidas á los m*a distinguidos literatos españo les . 

L a mej r recomendación de esta «Biblioteca» e% decir que ha merecido 
alabanzas de literatos como los Sres, Pereda Menóodez Feiayo, Palacio 
Valdés , Fastenrat, Duque do Rivas, Silvela, etc. 

Los tomos que publica contienen preciosos grabados do artistas e s p a ñ o 
les de gran nombradla y cubiertas tiradas á seis colores con el retrato del 
autor de cada obra. 

PATRONATO PRINCIPAL 
Sxcmo. Sr. Marqués de Comillas. 

» » Conde de Bernar. 
» » Conde de Oámlleres. 

. Iltmo. » Barón de Vilagayá. 
Kxemo. > D . Joaquín Sándaez de Toca. 

OBRáS PUBLICADAS Y IN PREPÍMCIÓN 
D B 

MenMgt Pelayo. -José Zahonero. —klfonso Pérez Núva, Conde de las Navas. 
í\ngel Querrá, etc , etc. 

i P O . I á O I O : O c M A J P - E J ^ l d T A . 
PÍDASS« EN TODAS LAS L'.SRERÍAS Í)B íSPAÑA Y AMÉRICA 

ADMINISTRACION, BARBIERI. 8, ENTRESUELO 

Semes re... 
Un añ > : .-i... 

Provincias: Trinaestre 
Semestre 10 
Un año : 20 

Unióri Postal: Ua aao.... 60 
Asia y ilmérioa: Ua año- 70 

Anuncios: Cuarta planat precios convencionales; reclamos 30 céntimos, 
noticias una peseta. 


